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“La música folklórica de una nación debe reflejar de algún modo las características internas de su 
cultura, los aspectos esenciales de su vida emocional, su propio yo”. (Bruno Nettl) 
 
n noviembre de 2010 la UNESCO declaró el Flamenco Patrimonio Cultural Inmaterial de la 
Humanidad. Aprovecharemos esta efeméride, entre otros motivos, para revisar las diferentes 
posturas que acercan o alejan el Flamenco de lo popular o lo culto, la fina línea, en cualquier 
caso, que puede existir a la hora de situarlo en un lugar o en otro. Hablaremos también del papel que 
ha jugado el Folklorismo a la hora de unirlo o separarlo del folklore. 
Aportaremos las opiniones expertas de diferentes estudiosos del tema, todo ello, con el único fin de 
ayudar al lector a formarse una opinión al respecto de tan interesante debate. 
CONCEPTOS 
Folklore 
Definamos, en primer lugar, qué se considera Folklore o música folklórica. Lo vamos a hacer a 
través de varias definiciones de referencia, unas acuñadas en diccionarios musicales, otras extraídas 
de voces importantes en el estudio del folclore. 
El primer ejemplo lo extraemos del Diccionario Harvard de la Música (1997) que, en su definición de 
música folklórica nos dice entre otras cosas: “…utilizada y entendida por amplios segmentos de la 
población y especialmente por las clases socioeconómicas más bajas, característica de una nación… La 
transmisión oral suele considerarse la característica central de la música folklórica… suele describirse 
como música funcional. Juega un papel destacado en la cultura de minorías, en las que existe una 
tendencia especial a resaltar el componente étnico… La mayor parte de la música folklórica es 
monofónica”. 
El Congreso Internacional de Música Folklórica, celebrado en Sao-Paulo (Brasil, 1954), adoptó esta 
definición: “... Música folklórica es el producto de una tradición musical que ha ido evolucionando y 
transmitiéndose oralmente”. 
 “Al hombre le ha sido dada la intuición de todo arte y, desde su inicio, la de una música natural, no 
reglamentada por lo circunstancial y erudita, por medio de la cual expresa, como en un lenguaje, los 
sentimientos que le afectan y conmueven – dolor, penas, sufrimientos, alegrías…-con emoción más o 
menos vehemente y de un modo más vago y preciso”. (Felipe Pedrell) 
E 
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Cuando se habla de folklore musical no se alude, por tanto a cualquier tipo de música popular, sino 
a aquello que cabe encuadrar como folklore. Los elementos de estudio los haremos atendiendo a sus 
características: 
a) Anónima. Autoría que carece de importancia, porque se ha ido recreando y enriqueciendo en 
múltiples versiones a lo largo del tiempo. 
b) Colectiva. Ha sido asimilada por la sociedad en que se da, en un proceso vinculado a la 
evolución de su sistema actual. 
c) Tradicional. Originado en el pasado y tras evolucionar ha adquirido sus formas actuales. 
d) Funcional. Ligada a determinadas actividades vitales. No interpretada como “arte puro”. 
e) De transmisión oral. Se ha mantenido viva gracias a la oralidad, con independencia de que 
haya sido registrada, conservada o publicada. 
 
Folklorismo 
Podríamos definir folklorismo como “la reproducción de la cultura tradicional fuera de su contexto, 
adaptando el acervo folklórico a los gustos de un público de sensibilidad predominantemente urbana o 
a los intereses ideológicos de grupos e instituciones” (Martín Escobar, 2000). 
Flamenco 
“Sería mejor hacer a la humanidad patrimonio del flamenco” (Enrique Morente) 
Según el Diccionario Enciclopédico Ilustrado del Flamenco, de Vega y Ruiz (1988), el término 
"flamenco" se aplica al conjunto y a cada una de las formas de expresión de un género cultural 
español, genuino y arraigado en Andalucía, que se manifiesta principalmente por una manera peculiar 
de cantar, bailar y tocar la guitarra, al que se le reconoce entidad de arte específico; y por extensión a 
la música influenciada por sus valores estéticos y sus aires singulares, al ballet, teatro, cine, artes 
plásticas y literatura con inspiración en sus temas, ambientes y artífices, a sus intérpretes, incluso al 
talante humano de los mismos y de las personas que gustan de su manifestación, así como a la 
vestimenta tradicional usada por sus ejecutantes. 
 “El flamenco se creó a partir de una reinterpretación innovadora y artística del folklore andaluz 
tradicional, aunque superándolo en un proceso de hibridación musical y coreográfica en el cual 
aparecen elementos culturales muy distintos: desde la escuela bolera nacional hasta el bel canto 
italiano, el baile y la música de los gitanos y de los aficionados al gitanismo, del villancico y la tradición 
romancera hasta el cuplé” (Steingress, 1998). 
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HABLAN LOS EXPERTOS 
De la amplia bibliografía existente rescatamos fragmentos de obras que nos pueden ayudar de una 
forma esclarecedora a diferenciar las posturas y a tomar partido. 
Podemos encontrar numerosas coincidencias entre los rasgos característicos del folklore y del 
flamenco. Sin tener nada que ver con lo flamenco, Medina Sierra, trató de ubicar el género musical 
colombiano “Vallenato” entre lo popular o lo tradicional, aportándonos una serie de características 
que bien podríamos relacionar con nuestro tema: 
 “Es la música que se transmite por tradición oral, es decir, carece de notación escrita, y se aprende 
de oídas”. 
“Su producción, circulación y recepción son independientes del mercado”. 
“Ha sido compuesta en su mayoría por individuos que permanecen en el anonimato o cuyo nombre 
no se recuerda”. 
“La mayor parte consta de una melodía sin acompañamiento armónico y un ritmo asociado a las 
danzas o en función del uso”. 
“Los instrumentos tienen una función secundaria y su misión es acompañar al canto y la danza: 
formas sobre las que suele articularse”. 
“El ideal del instrumentista es reproducir los matices de la voz”. 
“Como expresión sonora de las masas preferentemente rurales y sin educación musical surge en 
oposición a la llamada música culta o clásica”. 
“Es un fenómeno localizado, circunscrito a un ámbito geográfico reducido y homogéneo 
culturalmente”. 
En algunos casos podríamos identificarlas perfectamente en el flamenco. La oralidad, La función 
secundaria de los instrumentos, en este caso la guitarra y como expresión sonora de las masas sin 
educación musical. Tratarlo de fenómeno localizado geográficamente, es una característica, 
nuevamente, común en el flamenco. El resto de rasgos se pueden admitir o no en función del 
contexto en el que lo analicemos. 
Sobre la oralidad, no nos olvidamos de que existe ya una especialidad instrumental en el 
Conservatorio, la de guitarra flamenca. Estos alumnos utilizan notación escrita para aprender, pero no 
exclusivamente, y no existe la especialidad de Cantaor, ni hay hasta la fecha una investigación de una 
magnitud importante en materia de transcripción de cantes flamencos. 
En cuanto a la producción, circulación y recepción diremos que sí lo fue en los inicios, aunque en la 
actualidad existe un mercado alrededor del flamenco y ha dejado de ser algo marginal. 
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En la melodía sin acompañamiento armónico nos viene a la memoria de forma inmediata la toná, 
uno de los cantes viejos más importantes y representativos del flamenco.  
Se puede admitir también que la guitarra en sus intervenciones puente intenta imitar los quejíos 
del cantaor.  
El flamenco nació en un seno rural y/o marginal, efectivamente en oposición a la música de las 
grandes salas, pero hoy día nada tiene que ver. Se admite más como fenómeno urbano y ha 
trascendido a las salas de concierto. El etnomusicólogo checo Bruno Nettl (1985) distingue entre dos 
categorías de música folklórica, destacamos la primera clasificación atendiendo a estilos y repertorios: 
“música folklórica, propia de culturas y zonas en las que también hay una gran tradición musical 
urbana, profesional y cultivada que se ha desarrollado a lo largo de mucho tiempo; es decir, lo que se 
suele llamar música culta o clásica “. 
La música, en general, se desarrollaría en una primera etapa de una forma muy parecida al folklore; 
la falta de profesionales permitiría que la música fuera de todos y para todos. Hasta muy entrado el 
siglo XX no hemos encontrado auténticos profesionales del Flamenco, sino más bien cantaores o 
tocaores que aprendieron el oficio dentro de la familia. 
En el ámbito folklórico es, por otro lado, tremendamente difícil, sino imposible, conservar la música 
en el estado que se compuso, ya que la dificultad para normalizarla a través de la escritura hace que la 
música en cuestión la encontremos con los cambios que el paso de los años le haya causado. Hoy día 
seguimos esperando trabajos serios que nos transcriban el repertorio flamenco ya acumulado.  
Nettl insiste en el proceso de reelaboración comunal como una de las principales diferencias entre 
la música folklórica y las demás. Pero, el hecho de que la canción cambie con respecto a la 
composición original, teniendo poco en cuenta el creador o creadores de ésta, no  permite hablar de 
música folklórica en el simple hecho de que no se conozca la autoría de la canción. 
Por último, una de las características principales de la música folklórica habla de su funcionalidad, 
su uso. Cantes como la toná serían susceptibles de entra en esta clasificación folklórica.  
Con todos estos datos parece suficientemente argumentado que el Flamenco es folklore. 
Entre las dos posturas aparece un fenómeno que va a “ayudar” a la confusión del origen real del 
Flamenco, lo que se conoce como Folklorismo. 
El concepto de folklorismo recibe una connotación peyorativa dado que se le considera 
“desvirtualizador tanto de aquello que se ofrece como de la colectividad a quien quiere representar. 
Aquello que se ofrece no es nunca exactamente aquello que se pretende evocar”(Martí, 1996). Del 
Folklorismo y su acepción trasladada al Flamenco, ya se quejó Pedrell, puesto que se vendía este 
“flamenquismo” como producto genuinamente español. 
El nivel de la práctica del folklorismo implica un cambio semántico y funcional, especialmente 
cuando se convierte en espectáculo ajeno a su sentido originario. 
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Pero el folklorismo no es necesariamente malo por naturaleza, ha dado lugar a movimientos tan 
interesantes como la música “folk” norteamericana de los años 60, la música “celta”, etc. Se trata de 
una pieza cultural distinta del concepto crítico del folklore y, como tal, objeto asimismo de estudio 
reciente por parte de los antropólogos. 
En este punto incorporamos a Gerhard Steingress, para que anime el cotarro desmarcándose de 
todo lo expuesto en el texto anteriormente. 
“¿En qué sentido los cantes flamencos son Arte y no folklore? Los cantes flamencos no son folklore, 
aunque hay que admitir a lo largo de 150 años de su existencia se han popularizado de tal manera que 
a primera vista forman parte del folklore andaluz. Pero su correcta ejecución exige unas específicas 
facultades que se aprenden sólo a base de una instrucción, sea en una academia de baile o en el 
particular ambiente flamenco, sobre todo en el ámbito familiar. No pertenecen al folklore, porque es 
algo vivo, en evolución en manos de los artistas y como se sabe bien, su carácter universal le permite 
entrar en el proceso de la asimilación creativa con otros géneros parecidos como por ejemplo la 
música clásica, el jazz, el rock, la música andalusí, etc. El folklore siempre es una manifestación 
estática, un ritual desenraizado de su anterior ambiente cultural, un reflejo muerto y no una reflexión 
viva de la realidad. La fascinación del flamenco obedece a esa calidad artística, reflexiva y asimiladora 
que permite a algunas tradiciones musicales revelar la expresividad artística de la sociedad moderna 
al mismo tiempo que permite y facilita la identidad étnico-cultural de toda una región”. 
En la investigación moderna encontramos el origen urbano del Flamenco como manifestación 
popular, y es que su carácter artístico ha estado relacionado con la expresividad popular y tradicional. 
Se queja Nettl de que en las investigaciones encontramos el Flamenco lleno de estereotipos y 
aboga por “luchar” contra esa imagen de folklore flamenco. Unas investigaciones que tengan menos 
de mito y más realidad, teniendo en cuenta su evolución como arte y su relación dentro del folclore. 
No niega la existencia del folklore flamenco pero no como la auténtica verdad del flamenco, sino 
como un elemento más. Abomina de la flamencología, que le parece el lugar donde se produce el 
mito sobre el flamenco y que tanto se aleja de lo que Steingress pretende, estudiar el Flamenco como 
arte. 
OPINIÓN PERSONAL FUNDAMENTADA 
Tenemos sobre la mesa argumentos en un sentido y en otro y todos ellos fundamentados. Si 
tomáramos parte en este debate nos inclinaríamos por pensar que el Flamenco está más cerca de ser 
un género musical con entidad suficiente como para ser considerado, incluso, como arte. Lo que nació 
del pueblo ya no es, en nuestra opinión, del pueblo, sino de la humanidad como arte que podemos 
considerarlo. El cante ya no nace en exclusiva por una reivindicación de lo marginal, no es una lucha 
contra nada, es una forma de hacer música como lo es el Jazz, del que se podría decir que nació de 
una base folklórica y popular para luego estilizarse y convertirse en lo que conocemos hoy día. 
Caeríamos, en nuestra opinión, en un error si consideráramos Folklore las creaciones flamencas que 
se hacen hoy día. No son recreaciones del pasado. Respetar un género musical o palo no quiere decir 
repetir sin más lo que los antepasados flamencos hicieran, sino que asistimos a auténticas obras 
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nuevas, en las que se tiene en cuenta el antes musical pero también el presente y el futuro hacia el 
que camine este género.  
Creemos además que, los que se han identificado como puristas del cante estarían con ello 
condenando al género a un producto folklórico en una vía muerta, con fecha de caducidad en el 
horizonte, dado que los que se desmarcaron de esta opción están enfocando el Flamenco desde otro 
punto muy distinto de vista. 
CONCLUSIÓN 
Hemos ofrecido una visión breve, pero esperamos que esclarecedora, sobre las posturas a favor o 
en contra de situar el Flamenco como Folklore. Podrá el lector comprobar que en muchos aspectos las 
posturas son complementarias y en muy pocas antagónicas. Ni el más purista puede negar la 
evolución del género y tampoco el flamenco actual puede ni debe desligarse de un género que 
durante mucho tiempo fue la voz de los pueblos del sur español.  ● 
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